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Resumen

En el centro de este artículo se halla la versión que JLB hizo de la tradicional historia
japonesa de los 47 ronines en uno de los cuentos de Historia universal de la Infamia, “El
incivil maestro de ceremonias Kotsuké no Suké”. Se analiza en detalle la fuente inglesa en
relación  con  las  variantes  que  de  la  misma  el  escritor  argentino  introduce
significativamente en el relato para corroborar alguno de los temas recurrentes en su obra
como el del coraje y los códigos ético-militares, y para plantear finalmente la posición del
texto frente al orientalismo literario. 

Uno de los tantos aspectos que atrae de la obra de Jorge Luis Borges (JLB) reside en la

posibilidad  de  establecer  relaciones  entre  el  escritor  argentino  con  las  más  diversas

literaturas,  de modo de transformar sus  textos en un gran arcón,  venero o biblioteca

“universal”  para  los  investigadores  provenientes   de  distintos  ámbitos  culturales  y

lingüísticos. Irlandeses, portugueses, ingleses, franceses, italianos, españoles, alemanes,

árabes, islandeses,  húngaros,  suecos,  filólogos clásicos,  además de los argentinos se

regocijan  de  encontrar  autores  y  obras  que  les  son  propios  imbricados,  releidos,

mencionados,  traducidos, “tergiversados”, homenajeados por un poema, una traducción,

en un ensayo o en el marco de algún cuento borgesiano.  

Esta característica de la obra de JLB ha sido tan sobresaliente que la Literatura Argentina

en general  ha reafirmado para sí, en el siglo XX, un origen en múltiples tradiciones, en

múltiples literaturas extranjeras, a la vez que se ha esforzado paralelamente en establecer

la peculiaridad y el proceso de apropiación, metabolización, travestización, transformación

que experimentan  dichos materiales  en la  pluma de los  escritores argentinos (Sarlo:

1993).
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En el caso particular de las literaturas orientales - si es que nos atrevemos a usar un

concepto tan difuso, confuso y abarcador -,  se ha señalado que también JLB incorpora a

su repertorio  de  lecturas  y  citas  aquellas  obras  y  textos  de aquel  ámbito  que  la  así

llamada tradición “occidental” filtró e incorporó a un canon “universal” a través de célebres

traducciones, como es el caso paradigmático de Las Mil y una Noches.  

Bajo ese mismo concepto de Oriente, no ya el musulmán que se remite al Cercano y

Medio Oriente de los relatos de Sherezade, JLB incluye al Japón y su literatura. A raíz de

sus dos tardíos viajes  a  Japón –  en 1979 y  1984 –  nos es accesible  un cúmulo  de

informaciones, anécdotas, entrevistas, conferencias, que reafirman y atestiguan -  en su

persistencia -  una sostenida relación del escritor con textos japoneses y por ende con su

cultura (Gasió, 1988). 

Antes  de  sus  viajes  al  Japón  el  propio  JLB  había  incursionado  en  la  forma  poética

japonesa denominada “tanka”, al incluir  en el libro de poemas El oro de los tigres (1972) 6

de ellas, combinando la forma y los elementos tradicionales de la misma (la luna, el jardín,

la  lluvia,  la  noche,  entre otros)  con la  irrupción de su destino personal,  como leemos

claramente en  la  tanka número 6:  “No haber caído/  como otros de mi sangre/  en la

batalla./ Ser en la vana noche/ el que cuenta las sílabas” (467).  

“Con las obras de Hearn nació mi primer sentimiento afectuoso hacia Japón… tenía once

o doce años” (Gasió: 113).       

Siempre que JLB trata de explicar su simpatía por la cultura japonesa, recurre a la lectura

– seguramente en inglés -  realizada en Ginebra, durante la temprana adolescencia,  de

los  cuentos,  leyendas,  anécdotas,  recuerdos,  impresiones  de  Lafcadio  Hearn  (1850-

1904). Este irlandés venido a japonés después de una azarosa vida trashumante,  se

casó con la hija de un samurai, adoptó un nombre japonés y finalmente se desempeñó



como profesor de Literatura Inglesa en la Universidad de Tokio. A través de esa profunda

experiencia de la vida japonesa escribió varios libros en inglés que lograron intermediar

con gran éxito  aspectos íntimos de la cultura de aquel lejano país a Occidente, es decir

en primer término a Europa, en el gozne entre los siglos XIX y  XX. Con poco retraso llegó

al mundo hispanohablante a través de traducciones que del inglés realizaron desde los

modernistas   hasta  el  propio  JLB en  la  década  de  19301.  En  numerosas  entrevistas

durante sus estadías en Japón, JLB mencionó reiteradamente aquellos libros de Lafcadio

Hearn,  sobre  todo   Kwaidan  (palabra  que  él  traduce  como Cuentos  misteriosos-

fantasmales), leído inmediatamente después de la infancia (Gasió: 101, 107, 113). Estos

cuentos,  afirmó reiteradamente,   despertaron en él  un duradero afecto y simpatía por

aquel país lejano.

Pero ya en el terreno de su contacto con la literatura japonesa, JLB alude también en

forma permanente  a la  Historia  de Genji,  la  novela  clásica  del  siglo  XI de  la  autora

Murasaki  Shikibu, en la traducción inglesa que Arthur Waley realizara entre 1921 y 1933.

De dicha versión JLB realizó  en 1938 una reseña para la revista El Hogar (Borges, 1986:

67) en la que confiesa haber experimentado frente a ella una profunda emoción estética;

más adelante,   en entrevistas posteriores,  destacó el  asombro por la  complejidad del

argumento en un texto tan antiguo, complejidad que estima superior a la de La Ilíada y

cercana al mundo de la novela francesa del siglo XIX.   

El interés por Genji Monogatari perduró, ya que menciona poseer y conocer la segunda

traducción  importante  que  se  hizo  de  la  obra  japonesa  de  la  pluma  de  Edward

1 Ver por ejemplo: Lafcadio Hearn, “La leyenda de los duendes descabezados”. En: Borges en 
Revista Multicolor. Obras, reseñas y traducciones inéditas de Jorge Luis Borges. Diario Crítica: 
Revista Multicolor de los Sábados 1933-1934. Investigación y recopilación: Irma Zangara. Buenos 
Aries: Atlántida, 1995, 287-293.



Seidensticker  e incluso,  como es habitual  en el  escritor,  abre juicio  sobre la  tarea de

ambos traductores2 (Gasió, 93: 149).  

En el contexto de su visita japonesa menciona poseer también en su biblioteca El Libro de

la Almohada de la escritora japonesa del siglo X Sei Shônagon, en inglés (seguramente

en la versión parcial que de ella hiciera nuevamente A. Waley) y en francés. Este libro fue

traducido por él junto con María Kodama al español en forma de selección (Shônagon,

2004). JLB tiene también una mención para la pionera “Historia de la Literatura Japonesa”

de  Lord  William  Georg  Aston  (1844-1911),  aparecida  en  1898,  como  bibliografía

fundamental para acercarse al tema. 

Además de la referencia a su profundo y decisivo interés por el budismo y el taoísmo,  y

en consecuencia por los textos europeos que lo intermedian y traducen - y en este sentido

debemos mencionar  nuevamente a Arthur Waley (1889-1966) en El camino y el poder:

un estudio del Tao Tê King y su lugar en el  pensamiento chino (1934)3  -   la lectura

siempre mencionada, no ya de la adolescencia, sino de la infancia que gestó en JLB una

muy temprana imagen de la cultura japonesa estuvo dada por las narraciones recopiladas

por el inglés A. B. Mitford4,  con el título de Tales of Old Japan (1871).  Dichas narraciones

y leyendas constituyen una fuente para el folklore y las costumbres niponas captados en
2 Contesta JLB al entrevistador: “En mi casa de Buenos Aires tengo dos versiones inglesas del Genji 
Monogatari, una de Arthur Waley y otra reciente, de Seidenticker” (Gasió, 93). En otra ocasión: “Yo la he 
leído (se refiere a la Historia de Genji ) en la versión de Waley. Pero me dicen que hay otra que ha salido 
después que es más completa, porque Waley la simplificó. Sé que mi madre la leyó en esa versión. Lo que 
Waley ha hecho es indicar claramente lo que sólo  está suficientemente sugerido en el texto. En todo libro 
quizá lo que es más importante es lo que se lee entrelíneas. Parece que Waley ha destacado lo que se lee 
entrelíneas. El otro texto es más extenso, están dichas las cosas con la reticencia, con la cortesía, con la 
reserva que exige el alma japonesa” (Gasió, 149). 
3 En el original: The way and its power. Lao Tzu´s Tao Tê Ching and its place in Chinese Thoughts. Translated
and edited by A.Waley, 1934. 
4 Algernon Bertran Freeman-Mitford (1837-1916) botánico, diplomático, coleccionista y escritor inglés. 
después de haber estado destinado a San Petersburgo  y Pekín desde 1858 como miembro del Servicio 
Exterior Británico, vivió numerosos años en Japón hasta 1873. Sus obras relacionadas con esta estadía son: 
Tales of Old Japan  ( London: Macmillan, 1871), The Bamboo Garden (London: Macmillan, 1896. 
Ilustraciones de Alfred Parsons) y The attaché at Peking( London, New York: Macmillan, 1900) .

 



el  momento  preciso  de  la  transición  entre  el  Japón  medieval  y  el  Japón  moderno,

acaecida en la segunda mitad del  siglo XIX.  La principal  preocupación de este inglés

entusiasta de la cultura japonesa era la desaparición de dicha civilización por la irrupción

de la revolución “social y política” que significaban para esta sociedad adelantos como el

ferrocarril  y  el  telégrafo.  En vistas  del  acelerado  cambio  a  que Japón está sometido,

escribe: 

Me pareció que no podía escoger ninguna forma mejor de preservar el registro   de
una curiosa y casi desaparecida civilización que la traducción de algunas de las
más interesantes leyendas nacionales e historias, junto con otras clases de textos
que se ocupaban del mismo tema. De este modo el japonés podía contar su propia
historia,  su  traductor  sólo  añadir   aquí  y  allí  una  pocas  palabras  en  el
encabezamiento o etiquetado de un capítulo, donde pareciera ser necesaria una
explicación o una amplificación5 (Mitford,  1910, 2). Trad. de la autora del artículo.

“Uno de los dibujos era un conejo que le pegaba a un monstruo con un remo” (Gasió, 66).

A.B.  Mitford   se  ocupó  también  de  que  Tales  of  Old  Japan fuera  acompañado  por

ilustraciones genuinas de grabadores japoneses, a través de las cuales se fijara aún más

esa tradición folklórica. Durante una entrevista en Japón, JLB recupera algún recuerdo de

la infancia referido a  las ilustraciones que acompañan aquellos “cuentos de hadas”, así

los nombra, ya que dice haber olvidado en cambio sus argumentos. Pero sí  recuerda:

“Uno de los dibujos era un conejo que le pegaba a un monstruo con un remo” (Gasió,

66)*, con lo que da muestras de una memoria prodigiosa, ya que alude a la ilustración

destinada al cuento “La montaña crepitante” de la edición de A.B. Midford (p. 143).  En

5 En el original: “It has appeared to me that no better means could be chosen of preserving a record of a 
curious and fast disappearing civilization than the translation of some of the most interesting national legends 
and histories, together with other specimens of literature bearing upon the same subject. Thus the Japanese 
may tell their own tale, their translator only adding here and there a few words of heading or tag to a chapter, 
where an explanation or amplification may seem necessary”.



otra entrevista comentará que ha olvidado los argumentos de los cuentos, pero añade:

“recuerdo esas ilustraciones como si estuviera viéndolas” (Gasió, 144).

Pero la importancia mayor de la lectura borgesiana de los cuentos recogidos por A. B.

Mitford reside en haber recuperado el que inicia el libro del orientalista inglés titulado  “The

Forty-Seven Rônins”, esto es “Los 47 ronines”,  para transformarlo en uno de los relatos

que  integran  su  libro   Historia  Universal  de  la  Infamia  (1935).  Sin  embargo  el  lector

occidental no  asocia a primera vista en dicho libro temprano de JLB el relato “El incivil

maestro  de  ceremonias  Kotsuké  no  Suké”  con  una  de  las  historias  japonesas  más

conocidas  que una y otra vez ha sido tema recurrente  de muchas otras expresiones

artísticas: desde la pintura, pasando por la ópera, la obra de títeres y por último el cine.

Ello se debe a que el título que elige el escritor argentino para su cuento es el nombre del

“malvado” de la historia, el “incivil” Kotsuké  no Suké, y no el de los 47 héroes del relato

tradicional.  No  obstante  este  cambio,  en  el  índice  de  las  fuentes  para  los  relatos  de

Historia Universal de la Infamia, JLB confirma el nombre de Tales of Old Japan y su autor

inglés (JLB: 1994, 345). 

El relato de los 47 “capitanes” y sus variantes

Al profundizar en la cultura japonesa, la consagrada antropóloga Ruth  Benedict (2000)

destaca que la presencia e influencia del relato de los 47 ronines es inmensa en Japón.

Dicho relato pertenece a la épica nacional: todos los niños conocen la historia, historia

que es reimpresa constantemente,  y de la que se hacen siempre nuevas películas. Para

el filósofo español Fernando Savater, por ejemplo, se trata de “una de las historias más

clásicas de la tradición nipona” (Savater: 1994, 231). Miles de japoneses peregrinan a la

tumba de los 47 ronines, quienes son celebrados como máximo exponente de la lealtad y

ética guerreras. El mismo Borges no escapó de dicha veneración, ya que visitó el templo



de Sengaku-ji, donde se los venera, el 27 de noviembre de 1979, durante su primera visita

a Japón (Gasió, 19).

Los hechos

“En la desvanecida primavera de 1702 el ilustre señor de la torre de Ako…” (JLB, Historia

universal de la infamia, OC,  320)

En las enciclopedias dedicadas a Japón la historia  fija como fecha los comienzos del

1700 y las circunstancias en que ocurrieron los hechos: el daimio Asano, señor feudal de

la torre de Ako, fue designado para recibir a los embajadores del shogun, para lo que se

necesitaba aprender  el  ceremonial  de la  ocasión.  Quien fue enviado  previamente por

dicho  gobernador  militar  para  enseñarle  tal  protocolo,  llamado  Kira,  tuvo  una  actitud

altanera y despectiva para con Asano y no cumplió con su cometido. Por ello Asano lo

atacó en el castillo “shogunal”, pero no logró darle muerte. Como consecuencia de esta

inconducta para con el shogun, y teniendo en cuenta la condición noble de Asano, se le

ordenó cometer suicidio y sus dominios fueron confiscados. Fue enterrado en el templo de

Sengaku-ji. Los hombres de armas que lo servían se dispersaron y se transformaron en

“ronines”, es decir, guerreros sin señor, mercenarios o desocupados. Estos 47 guerreros

planearon  vengar  la  muerte  de  su  señor,  bajo  la   conducción  de  Oishi  Kuranosuke,

consejero del extinto Asano. El plan consistía en fingir que no les interesaba vengarse

para que Kira se desentendiera de su propia seguridad; para tal fin llevarían una conducta

indigna del juramento de fidelidad para con Asano;  dos años después lo concretaron,

asaltando la mansión de Kira, y cortaron su cabeza para llevarla a la tumba de Asano.

Juzgarlos constituyó un dilema, ya que al realizar la venganza en grupo y sin autorización

del shogun, lo habían desafiado también, pero por otro lado habían cumplido con el deber

central de un samurai: la lealtad absoluta a su señor. Se les ordenó cometer suicidio en

marzo de 1703 y fueron enterrados junto a su señor.



El  relato  de  A.  B.  Mitford  sobre  los  47  ronines  y  el  transcripto  por  la  antropóloga

norteamericana R. Benedict ofrecen numerosos detalles y variantes dignos de tenerse en

cuenta para que podamos destacar cuáles elecciones hace el propio JLB en “El incivil

maestro de ceremonias Kotsuké no Suké”,  sexto cuento incluido en Historia universal de

la infamia.

 A. B. Mitford y R. Benedict mencionan el hecho de que eran dos los nobles  designados

para recibir instrucciones de ceremonial del enviado del shogun, Asano y Kamei Sama.

Mientras  que  Oishi  Kuranosuke,  el  consejero  del  noble  Asano,  estaba  ausente  de  la

provincia,  y  por  ende  no  podía  prestarle  su  certero  asesoramiento,  el  consejero  del

segundo daimio  designado  fue quien se encargó de llenar  de regalos  al  maestro  del

ceremonial Kira, de modo de cambiar la actitud altanera del maestro para con su señor:

así evitó la afrenta y consecuente muerte del segundo daimio. 

Mientras  A.  B.  Mitford insiste  en la  corrupción y avaricia  de Kira,  quien  desea recibir

ingentes dádivas por transmitir los secretos del ceremonial,  otros relatos mencionan la

causa  del  incidente  en  la  altanería  y  el  desdén  con  que  el  maestro  de  la  etiqueta

palaciega trata a estos nobles provincianos, devenidos en sus alumnos. En versiones más

modernas, la inconducta de Kira se debe a la seducción que quiere ejercer sobre la mujer

de  Asano  y  al  ser  impedido  de  llevarla  a  cabo,  se  venga  humillando  al  marido  e

impartiéndole falsas instrucciones de ceremonial. 

Según R.  Benedict,  la  fechoría de Kira  para  con Asano reside en el  malintencionado

asesoramiento  que  le  brinda  respecto  de  la  indumentaria  que  debe  usar  durante  la

recepción de los embajadores del shogun. Al darse cuenta Asano de lo impropio de sus

vestiduras durante la ceremonia, ataca a Kira. A. B. Mitford, en cambio, remite la ofensa al

momento en que Kira - durante las sesiones de enseñanza -  le ordena que le ate el

cordón  del  calzado  y  a  pesar  de  que  Asano  lo  cumple,  a  continuación  le  recrimina



rudamente la forma torpe de hacerlo. F. Savater, quien ha leído a Borges y no a Mitford

(Savater: 1994, 231), adjudica esta versión “occidentalizada” de la afrenta al argentino y

no a su fuente inglesa.

R. Benedict explica también cómo surgió el número de los “47” ronines, puesto que eran

más de 300 los guerreros que obedecían a Asano: Oishi Kuranosuke los sometió a una

especie  de  prueba  de  generosidad,  proponiéndoles  los  beneficios  que  obtendrían  al

dividirse las propiedades de su señor, una vez que éste ya había cometido el suicidio.  A

los que estuvieron de acuerdo en beneficiarse, los separó del plan de la venganza.

 La segunda parte del  relato,  los preparativos y la  realización de la venganza,  ofrece

menos variantes. Dado que el objetivo es engañar a Kira, de modo de poder atacarlo por

sorpresa, los antiguos servidores fingen haber olvidado la lealtad a su señor, lealtad que

implica vengar su muerte. Para ello se muestran como hombres sin honor que abandonan

a sus familias y se dedican a la vida disipada de borracheras y de prostíbulos, con lo que

se ganan el desprecio de la población. Cada uno de ellos comete algún acto deshonroso,

como vender a su mujer o dar a su hermana en servidumbre. El 14 de diciembre, mientras

nieva, Kira ofrece la fiesta del sake, en la versión de R. Benedict, y sus guardias están

borrachos. Los ronines atacan la casa, someten a los defensores y buscan a Kira. La

cama está aún caliente,  pero el   culpable  no aparece.  En un depósito,  escondido,  lo

identifican  por  la  cicatriz  que  Asano  le  había  producido  en  aquel  fallido  intento  por

atacarlo. Le ruegan que, de acuerdo con su rango, se suicide; Kira  no lo acepta y le

cortan la cabeza con la misma espada que Asano se suicidara. Lavan ceremonialmente la

cabeza  y  la  llevan  en  procesión  hasta  la  tumba  de  Asano.  La  población  está

entusiasmada con los capitanes  y los abrazan, pero a través de esa venganza colectiva y

a destiempo han quebrantado la ley del Estado. Se los condena a la muerte honrosa del



guerrero, el suicidio, y se les concede ser enterrados junto a su señor, en el templo de

Sengaku-ji. 

“El incivil maestro de ceremonias Kotsuké no suké” y  “The Forty-Seven Rȏnins” 

¿Qué relación existe entonces entre la historia transcripta por A. B. Mitford y el cuento de

Borges?  ¿En  qué  ha  consistido  en  este  caso  el  “ambiguo  ejercicio”  de  “falsear  y

tergiversar historias ajenas”, como  el escritor describe su tarea en el prólogo de 1954 a

Historia Universal de la Infamia ? (JLB: 1994, 291).

Mientras A.  B. Mitford en su introducción a la historia del  los 47 “ronines” describe el

entorno geográfico que rodea las distintas partes del santuario y cementerio donde yacen

enterrados los heroicos guerreros, JLB la dedica a presentar al villano de la historia: es

quien motivó la  destrucción de un caballero  y  quien no aceptó dignamente  su propia

muerte según establecía la venganza. 

El desplazamiento en el título del relato, de los “ronines”  heroicos al nombre del malvado

Kotsuké,   obedece al  plan general  que se traza el  autor  argentino de tratar  sobre la

maldad en una serie de relatos acaecidos en diversos y alejados puntos del planeta, que

sustenta  su ambiciosa  denominación  de “universal”.  Sin  embargo en el  caso de este

cuento,  el contenido épico del episodio prevalecerá por sobre la infamia que lo produjo.

La originalidad en la interpretación del relato, propuesta por JLB en la breve  introducción,

reside en enaltecer al villano porque ha sido el causante de una gesta heroica, o con

palabras  del  escritor,  de  una  “empresa  inmortal”  como  es  la  de  estos  leales  47

“capitanes”, según los designa el escritor argentino. Dicha forma de entender el mal como

posible causa de un bien supremo recuerda la fórmula religiosa agustiniana de la “felix

culpa”, según la cual el pecado de Adán, la culpa original del  hombre, causó la redención

de  Cristo,  o  expresado  de  manera  más  general,  los  hechos  más  perversos  pueden



generar los más sublimes. Más adelante en el texto, el autor insiste en nombrar al villano

como la “razón ignominiosa” de las lealtades generadas en sus guerreros (322). 

Como en el resto de los cuentos de origen ajeno que conforman la Historia universal de la

infamia, el relato está subdivido en partes que llevan un subtítulo: “La cinta desatada”,” El

simulador de la infamia”, “La cicatriz”, “El testimonio” y “El Hombre de Satsuma”, cosa que

no  sucede  en  la  versión  de  A.  B.  Mitford.  Probablemente  el  estar  destinados  a

heterogéneos lectores de periódico conllevaba esta exigencia de claridad y síntesis. Sin

embargo acotemos que el escritor omite este procedimiento en el cuento “Hombre de la

esquina rosada” que destaca como propio,.

JLB lleva a cabo numerosas y largas omisiones del cuento de A.B. Mitford, mientras que

realiza  una  traducción  textual  de  otras  partes  del  mismo.  Podemos  ver  en   dichas

eliminaciones un ejercicio de gran síntesis narrativa, ya que a pesar de dichas omisiones

no se pierde nada del decurso narrativo esencial del episodio. 

Dado que la venganza de los “ronines” está causada por la muerte injusta de Asano, el

escritor  deja  de lado  al  deuteronomista  Kamei  Sama y  su peripecia  paralela  junto  al

maestro de ceremonias, ya que este noble se salvará por la acción de su consejero y por

ello no está implicado en la gesta heroica de los “capitanes”. A pesar de que el término de

capitán respecto de “ronin” no es una equivalencia exacta, ya que en el primer caso se

trata  de  un  oficial  del  ejército,  y  en  el  segundo  un  guerrero  de  origen  noble  que

precisamente ha perdido su lugar de pertenencia y su señor natural, sin embargo JLB la

ha elegido para rescatar el oficio bélico y con ello el especial código de conducta que los

rige.  

Otro tipo de eliminaciones obedece a facilitar  la  lectura del  texto  y  borrar  marcas de

exotismo,  como  la  omisión  de  los  nombres  japoneses:  de  la  región,  del  mismo



protagonista, de las autoridades (por ejemplo: Harima, Mikado, Takumi no Kami, daimio,

shogun). La crítica al exotismo oriental se desliza en JLB en la alabanza que hace de su

fuente inglesa precisamente por la falta de “color  local”  que presume, proviene de su

fidelidad al original japonés.   

Dado  entonces  el  afán  de  otorgar  al  relato  una  máxima  concisión,  sorprende  la

incorporación  de  nuevos  elementos  por  parte  de  JLB,  que  obedecen  a  una  finalidad

específica: resaltar la ruindad del maestro de ceremonias. Por su tarea, propia de la más

extrema y antigua cortesía,  Kotsuké no Suké debería mostrar  él  mismo una conducta

cortés,  y  sin  embargo  se  lo  califica  ya  en  el  título  de “incivil”,  es  decir  grosero,  mal

educado. Mientras en el resto de las versiones el móvil del maltrato del incivil Kira es la

expectativa frustrada de dádivas que Asano por desconocimiento no le hace llegar,  el

escritor argentino otorga al malvado un estado de mala voluntad y malhumor debido a su

apartamiento de la corte y consiguiente imposición de vivir en un ambiente rústico: “…

condenado a una  villégiature montaraz que debió parecerle un destierro”  escribe JLB

(320). A lo largo del relato los epítetos referidos al maestro de ceremonias son: aciago,

odiado,  aborrecido,  servil,  inaccesible  al  honor,  y  su  conducta  está  marcada  por  la

cobardía: huye, se esconde, no lucha, tiembla ante el combate, no es capaz de suicidarse

según lo impone el código del honor, es decir que no se comporta como un guerrero.

Sentencia el autor: “era inaccesible al honor” (323). 

La extensa presentación que hace A. B. Mitford de la exacerbación del maltrato por parte

del  victimario  Kira  y  del  sojuzgamiento  de  Asano,  la  víctima,  está  expuesta  por  el

argentino  sólo  en  dos  frases:  el  uno  “dilataba  hasta  la  insolencia  el  tono  magistral”,

mientras su víctima “no sabía replicar y la disciplina le vedaba toda violencia” (320).

La larga peripecia del deuteronomista narrada en la versión de A. B. Mitford según la cual,

por obra de un consejero avisado, transforma la actitud de Kira para con él, es omitida por



el escritor argentino, quien introduce directamente la cuestión de “La cinta desatada” -  es

decir  la afrenta a Asano que causará el famoso incidente -  con un rápido: “Una mañana,

sin  embargo,...”  que  nos  recuerda  inmediatamente  el  inolvidable  comienzo  de  “La

metamorfosis” kafkiana en las traducciones al español. A pesar de que la escena de la

afrenta está a cargo del narrador, y no a través de un diálogo como en el caso de la

fuente  inglesa,  la  concisión  extrema  no  deja  de  incorporar  todos  los  elementos  que

explican  la  reacción  violenta  del  noble  de la  Torre:  el  insulto  “patán”  del  maestro  de

ceremonias sobre su condición rústica, que condensa la larga ofensa que transcribe la

versión inglesa de: “cualquiera puede ver que tú eres un bruto del campo y que no sabes

nada de los modales de la corte de Yedo”6. En segundo lugar el narrador profundiza el

insulto sobre su ignorancia, radicalizado  por el argentino en su famosa expresión de  ser

“incorregible”.  La  violencia  de  la  reacción  del  ofendido  está  expresada  con  un

argentinismo, “le tiró un hachazo”,  que aparece un tanto  impropio asociado a la espada

desenvainada, ya que en la versión del inglés el arma blandida es una daga o puñal. 

El final de esta primera parte, de “La cinta desatada”, es de total invención de JLB, frente

a su fuente. Describe el suicidio ritual de Asano, ausente en la versión inglesa, e introduce

al protagonista de la posterior venganza, Kuranosuké, cambiando el vínculo que lo une a

Asano,  el  señor  de  la  Torre:  de  consejero-  en  la  versión  inglesa-  lo  transforma  en

“padrino”.  Además  a  este  “padrino”  y   futuro  organizador  de  la  venganza,  lo  hace

presenciar el suicidio y desempeñar la trágica tarea de decapitar a su señor en la parte

final de la autoejecución, hechos inexistentes en el relato de A. B. Mitford.   

Respecto de la descripción del  hara-kiri de Asano, JLB la escenifica en el patio de su

castillo,  a  la  manera de una ejecución medieval  en un patíbulo.  En ello  contradice  la

tradición japonesa que sitúa las ejecuciones en el  palacio del shogun o en el  de otro

6 En el original de A. B. Mitford:  “Any one can see that you are a boor from the country, and know nothing 
of the manners of Yedo”. 



dignatario que represente a la justicia, según desarrolla A. B. Mitford “in extenso” en el

apéndice de sus cuentos tomados del antiguo Japón (Old Tales of Japan, 263-287). El

lugar  establecido,  como  así  también  varios  de  los  detalles  del  suicidio  ritual,  no  son

tenidos en cuenta por el escritor argentino, quien sobre todo expone al condenado en lo

alto de una tarima ante el  público,  le  hace confesar sus culpas,  desvestirse y herirse

frente a  los ojos de los espectadores y de los lectores.  También se presencia en el

cuento de JLB  la decapitación a manos del “padrino”, ceremonia que en el ritual japonés

queda estrictamente reducida a un pequeño número de funcionarios designados para ello,

usualmente de noche, y en el marco de una habitación o detrás de cortinas que cuidan la

intimidad del lúgubre rito.     

Pese a ello la crónica de los luctuosos hechos es sobria en el relato del escritor argentino,

salvo en el valioso puñal, “de oro y piedras” con que realiza el suicidio y en la mención del

color rojo de la alfombra que disimula la sangre que se derrama. El uso del pasado verbal

indefinido (“se mostró al condenado, le entregaron un puñal…, se abrió el vientre, murió

como un  samurai”) sólo cambia al extenderse dramáticamente el momento previo a la

muerte  en  la  frase  verbal  destinada  a  mostrar  el  desarrollo  de  la  acción:  “se  fue

desnudando hasta la cintura” (321), en que el relator y el lector acompañan horrorizados o

enternecidos en sus últimos momentos a la víctima de la injusticia.

En cuanto a quien deviene el protagonista del relato luego de la muerte de Asano, JLB

transforma  al  consejero  o  asesor,  para  la  cultura  japonesa  de  origen  noble  y

sobresalientes  funciones,  en  un  padrino,  palabra  que  para  los  argentinos  indica  una

importante   pseudo  filiación  de  la  que  deriva  la  protección  e  influencia  gratuitas  y

sobreentendidas (Abad Santillán: 1976, 539). 

La profundidad del vínculo es destacada nuevamente por JLB en el texto “La trama” (“El

hacedor”, Obras completas, 171), esta vez negativamente, como la forma de  traición más



cruel en la escena de la muerte de César, la que traspuesta al campo argentino, muestra

a un gaucho que se debate y que descubre entre los agresores a su “ahijado”, un “Brutus”

criollo,  que deviene así el asesino de su padrino. La figura del padrino de Asano en “El

incivil  maestro de ceremonias Kotsuké no Suké”  responde a la  de un hombre añoso,

“encanecido”  escribe JLB,  y  la  segunda característica es la  de “cuidadoso”  que en la

versión inglesa del consejero de Mitford corresponde a “sabio”, “wise man”.

La segunda  parte del relato, titulada “El simulador de la infamia”, tiene como protagonista

precisamente  al  padrino   Kuranosuké.  La  “infamia”  de  la  conducta  indigna  de  este

guerrero no es ya real, como la conducta del maestro de ceremonias Kira, sino ficticia,

simulada, como estrategia para cumplir con la venganza. El narrador argentino acelera el

relato, ya que a diferencia de A. B. Mitford, indica cuándo y dónde se reunieron los fieles

“ronines” para pergueñar el plan: “la idéntica noche que se mató” y “en la cumbre de un

monte”, para luego relativizar esa versión, adjudicándola a un rumor. Por otra parte la

versión inglesa destaca que la custodia de la casa de Kira estaba a cargo de su suegro,

mientras que JLB nombra a los arqueros y esgrimistas anónimos que la defienden para

darle un carácter más impersonal y mercenario. 

Si  las  omisiones  continúan  por  parte  del  escritor  argentino,  tanto  más  resaltan  sus

añadidos como la mención de la belleza de Kioto, de la que escribe: “ciudad insuperada

en todo el  imperio por el color de sus otoños” (321),  o la vida licenciosa que elige el

consejero-padrino,  la  que  es  todavía  más  despreciable  por  “sus  canas”  y  en  cuya

descripción deja caer una nota irónica al enumerar la gente de mala vida con la que se

rodea: “se codeó con rameras y poetas, y hasta con gente peor” (321). El episodio del

escarnio público por la embriaguez callejera del añoso consejero está intensificado por

JLB, ya que la primera etapa es la expulsión de la taberna, luego de lo cual se duerme en

el umbral del local revolcado en el vómito de su borrachera,  detalles de degradación que



no figuran en la versión inglesa. Elimina también JLB los diálogos entre el vengador y su

mujer del cuento de A. B. Mitford, cuando esta le suplica que no la eche de la casa y le

recuerda el pasado en común, para enunciar sintéticamente: “despidió a su mujer y al

menor de sus hijos, y compró una querida en un lupanar” (322). 

Nuevamente el argentino añade detalles sorprendentes, escenificando el lugar secreto del

encuentro previo al asalto en una “fábrica de barajas” y un  “puente”. Engalana a los 47

con  banderas  y  hace  que  este  movimiento  adquiera  un  carácter  militar  “de  estricta

justicia”, elementos inexistentes en la versión inglesa. 

El ataque al palacio del infame o “La cicatriz”

Otra vez más el escritor argentino sintetiza la versión inglesa, ahorrando detalles de la

lucha en la casa de Kira y diálogos entre los atacantes. Añade sin embargo detalles como

el  de las porcelanas salpicadas por  la  sangre  y las consecuencias  de la  agonía:  “la

muerte ardiente que después es glacial, los impudores y desórdenes de la muerte” (322),

ausentes en el relato de A. B. Mitford. También la búsqueda del dueño de casa sigue los

mismos pasos en ambos relatores; el argentino aprovecha para adornar la habitación del

infame con un espejo de bronce, objeto de su preferencia y simbólico para la mitología

japonesa, mientras en el texto en inglés se menciona allí una simple pintura que oculta la

salida secreta. En la versión de JLB la acción trágica de aquella noche se agranda por la

pérdida del hijo del padrino, que muere a los 16 años durante  el ataque. 

JLB agudiza aún más  los rasgos de cobardía del maestro de ceremonias ya que al ser

encontrado en su escondite no se defiende con la espada, se entrega sin pelear y no

asume el final digno del suicidio. La muerte vil para él está nombrada como “degüello”, a

diferencia de la “decapitación” que ha sufrido Asano previamente.

El cumplimiento de la promesa o “El testimonio”



Continuando con su afán de simplificar la acción, el escritor argentino elimina la parada

del cortejo de vengadores en el palacio del príncipe Sendai, donde son homenajeados

con vino según el relato del inglés, pero sí menciona la invitación como desechada por el

apuro  de  llegar  a  la  tumba de  Asano  con  la  cabeza  cortada  de su ofensor.  No  hay

descripción del suicidio de los 47 capitanes, ni detalles al respecto como sí sucede en el

texto inglés. En esta parte, a  diferencia del resto del relato, JLB  usa el tiempo presente. 

El hombre de Satsuma

En la edición de A.B.Mitford existe una ilustración que lleva como título “El hombre de

Satsuma” y reproduce al anónimo ofensor del consejero Kuranosuké en Kioto, cuando lo

descubre sumido en una aparente degradación, sin vengar a su señor. El relato se cierra

con el desagravio que viene a otorgar aquel ofensor de Kioto a la tumba del consejero,

quitándose él también la vida. En su relato el escritor argentino utiliza por primera vez el

término “hara-kiri” para designar este nuevo suicidio, introduce las palabras textuales de la

versión  de  A.  B.  Mitford  puestas  en  boca  del  hombre  de  Satsuma  y  añade  la

denominación de peregrino para él, ausente en el texto inglés. 

Si JLB comienza el párrafo final de la narración tal como lo hace  A. B. Mitford: “Este es el 

final de la historia de los cuarenta y siete ronines” (323)7, lo continúa con una especie de 

moraleja que destaca la pervivencia del recuerdo de los capitanes por su lealtad como un 

modelo casi inalcanzable. Para el infame, en cambio, no hay ningún recuerdo final, como 

sí  sucede en cambio en el caso de los otros relatos incluidos en Historia universal de la 

infamia  respecto de sus malvados protagonistas. 

Esta diferencia  se explica  por  la  diversa índole  de la  historia  escogida:  en un primer

momento el interés del escritor recayó en el causante de la infamia, Kotsuké no Suké, de

allí su lugar central como título del cuento, pero la esencia de la historia de los ronines se

7 En el original de A. B. Mitford: “This is the end of the story of the forty-seven Rônins”



le impuso luego, en cuanto a su carácter arquetípico de una virtud guerrera, a saber, la

lealtad. Este es un tema cercano y familiar a JLB, explicado a partir de  sus ancestros

militares y por la admiración del coraje como virtud masculina,  propia de los arrabales

porteños de fines del  siglo XIX.   En Japón,  muchos años después,  al  ser interrogado

acerca del samurai (Gasió: 150), JLB reconoce  en él las virtudes guerreras del valor, la

devoción y el ideal del coraje, con lo que esta figura se acerca extremadamente a los

criterios éticos del escritor para juzgar a otros: la valentía, junto a la inteligencia. 

Aunque de manera menos radical que en otros textos, el autor presenta dos clases de

hombres o dos tipos de destino: aquellos que guerrean, son valientes o leales, y quienes

dedican su vida a la palabra, en este caso a escribir y transmitir tales acontecimientos

heroicos para su perduración. La balanza está inclinada a favor de los “capitanes”, pero el

escritor,  incluido  él  también  en  medio  de  los  otros  hombres,  deja  abierta  en  forma

optimista la posibilidad de llegar a emularlos y se adjudica a sí mismo y a nosotros  la

misión de honrar su recuerdo. 

Conclusión

Cuando  JLB  en  la  década  de  1930  emprende  un  proyecto  ambicioso  de  relatos

provenientes de fuentes diversas, incluye  una de las más conocidas historias japonesas,

la de los 47 leales  “ronines”, leída tempranamente en una versión inglesa. Su contenido,

basado en la fidelidad heroica a un código de conducta ético-militar, está muy cerca de los

valores de coraje y valentía que por esos años el escritor plasma en el arrabal porteño y

que mantendrá siempre en la admiración de sus ancestros militares. Fracasa en el viraje

que ejerce al poner en el centro al villano que condenó a  los guerreros heroicos, ya que

más que la ruindad de Kira en el conjunto de relatos sobre la infamia, sigue prevaleciendo

la virtud de los capitanes. Por la materia misma del relato, el autor acaba por reafirmar el

enaltecimiento de estos hombres que llegan a  sacrificar  la propia vida en aras de la



fidelidad a su jefe, quedando totalmente olvidado y en segundo plano el malvado que da

título a la historia de esta infamia.

El ejercicio de prosa narrativa que JLB anuncia en el primer prólogo a Historia universal

de la infamia  se pone de manifiesto en los diversos procedimientos que lleva a cabo

sobre el texto mencionado como fuente,  Tales of Old Japan, que  el autor inglés A. B.

Mitford  ha  dedicado  a  los  gloriosos  guerreros.  Virtuosamente  despeja  de  la  versión

inglesa - que sigue línea a línea en su relato -  todo aquello que no es esencial  a la

peripecia  de  la  afrenta,  la  muerte  injusta,  al  plan  de  la  venganza  y  su  consecución.

También acelera el relato y omite descripciones, diálogos y detalles del texto del inglés

que resultan innecesarios para circunscribir  la acción a una sola línea. Pero al  mismo

tiempo y para lograr  dicha concentración añade elementos útiles a su propia versión,

como  el  intensificar  los  apóstrofes  y  la  conducta  cobarde  del  “incivil”  maestro  de

ceremonias  para  que la  valentía  de los  “ronines”   y  por  ende su venganza sea más

justificada. Propone JLB también el aumento de  la heroicidad del acto justiciero con la

muerte  de  un  hijo  adolescente  del  vengador  Kuranosuke  en  el  asalto  a  la  casa  del

malvado, inexistente en la versión de A. B. Mitford. El autor logra ejercitarse así en una

escritura ceñida y sintética, controlada a su vez por un modelo preexistente. 

Pero JLB va más allá de esta operación de concentración narrativa y cambio de foco de

interés para introducir en la tradicional historia japonesa otros elementos que responden a

objetivos propios y quizás también a expectativas de los lectores del momento. Una de

estas variantes la constituye la justificación del malvado por la heroicidad que despierta en

otros, con lo que logra promover su fama inmortal. Y en torno a la causa directa de la

villanía contra el señor de Ako, el autor argentino elige una psicológica: el malhumor y

disgusto de un cortesano por haber sido alejado de su medio habitual y enviado a cumplir

una misión en un ámbito rural, que estima inferior a su posición. En este sentido podemos



entender el juicio de “tergiversación de ajenas historias” con que el escritor describe 20

años después la tarea realizada en  Historia universal de la infamia  en el prólogo a la

edición de 1954 (291). 

Llama la  atención por  otra parte la  introducción de la  escena del  suicidio  ritual  de la

víctima, el señor de Ako, ya que ni se halla en A. B. Mitford y fundamentalmente en la

cultura  japonesa  el  hara-kiri se  practica  ante  un público  compungido  o  un populacho

sediento  de  espectáculos  sangrientos.  El  suicidio  ritual  está  cubierto  por  un  velo  de

discreción e intimidad que lo confina a espacios cerrados,  preferentemente nocturnos,

alejados de la casa de proveniencia de la víctima. JLB por el contrario lo escenifica en un

patíbulo montado en el propio patio del  samurai, rodeado de espectadores, que incluso

contemplan la decapitación final a manos de un fiel servidor. Este añadido de la pluma del

narrador contradice su valoración del texto del inglés como “falto de color local” y se hace

pasible de la crítica de “orientalismo”, que él mismo ha apuntado al comienzo del relato. 

En ese mismo sentido podríamos destacar que el marco que posibilita esta infamia está

dado por un poder omnímodo, lejano y desconocido,  el  del  shogun,  delegado en sus

embajadores,  y  cuya  traducción  visible  es  un  ceremonial  complicadísimo,  que  si  es

transgredido, acarrea consecuencias fatales. A su vez los emisarios de los embajadores,

como el malvado Kira, ejercen ese poder por delegación y de la manera más grosera y

brutal.  La  impenetrable  custodia  de  su  casa  y  los  servicios  de  espionaje  a  su  favor

reafirman ese gran poder delegado.  De la misma manera opera la justicia, la “Suprema

Corte” en el relato, quien es inapelable e inexorable en sus condenas y veredictos. Desde

allí  el  texto  de  JLB nos  remite  a  dos niveles  posibles  de interpretación:  en el  Japón

tradicional del siglo XVIII reina un despotismo similar a aquel descripto por Edward Said

en  el  Cercano  y  Medio  Oriente,  como  una  marca  principal  del  “orientalismo”  por  él

desarrollado.  En  ese caso nos enfrentamos con un testimonio literario más del vasto



corpus  occidental  analizado  por  el  comparatista  palestino  para  sustentar  su  teoría

interpretativa. La segunda posibilidad de interpretación acerca llamativamente este relato

a aquellos otros kafkianos, como “La muralla china” o “El mensajero del rey”, en que el

poder se representa, ejerce y padece de una manera muy similar a la encarnada por

Takumi no Kami, señor de la Torre de Ako, y sus 47 ronines. En este caso, una vez más,

se acercaría JLB a Kafka, a través de un tema tan central para el escritor de Praga como

la  ineluctabilidad  del  poder,  en  el  marco de un consciente  esfuerzo por  crecer  como

narrador. 
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